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Convenzámonos de una vez que la
ley de Dios no se compone de arbitra-
rios «haz esto» y «no hagas aquello»,
con el objeto de fastidiarnos. Es cierto
que la ley de Dios prueba la fortaleza
de nuestra fibra moral, pero no es éste
su primordial objetivo. Dios no es un
ser caprichoso.


No ha establecido sus manda-
mientos como el que pone obstáculos
en una carrera. Dios no está aposta-
do, esperando al primero de los mor-
tales que caiga de bruces con el fin
de hacerle sentir el peso de su ira.


Muy al contrario, la ley de Dios es
expresión de su amor y sabiduría in-
finitos. Cuando adquirimos un aparato
doméstico del tipo que sea, si tene-
mos sentido común lo utilizaremos
según las instrucciones de su fabri-
cante. Damos por supuesto que quien
lo hizo sabe mejor cómo usarlo para
que funcione bien y dure.


También, si tenemos sentido co-
mún, confiaremos en que Dios cono-
ce mejor qué es lo más apropiado para
nuestra felicidad personal y la de la
humanidad. Podríamos decir que la ley
de Dios es sencillamente un folleto de
instrucciones que acompaña al noble
producto de Dios, que es el hombre.


Más estrictamente, diríamos que
la ley de Dios es la expresión de la di-
vina sabiduría dirigida al hombre para
que éste alcance su fin y su perfec-
ción. La ley de Dios regula al hombre
«el uso» de sí mismo, tanto en sus re-
laciones con Dios como con el próji-
mo.


Si consideramos cómo sería el
mundo si todos obedeciéramos la ley
de Dios, resulta patente que se dirige
a procurar la felicidad y el bienestar
del hombre. No habría delitos y, en
consecuencia, no habría necesidad de
jueces, policías y cárceles. No habría
codicia o ambición, y, en consecuen-


cia, no habría necesi-
dad de guerras, ejércitos
o armadas. No habría hoga-
res rotos, ni delincuencia juve-
nil, ni hospitales para alcohólicos.
Sabemos que -consecuencia del pe-
cado original- este mundo hermoso y
feliz jamás existirá.


Pero individualmente puede exis-
tir para cada uno de nosotros. Noso-
tros, igual que la humanidad en su
conjunto, hallaríamos la verdadera
felicidad, incluso en este mundo, si
identificáramos nuestra voluntad con
la de Dios.


Estamos hechos para  amar a Dios,
aquí y en la eternidad. Este es el fin
de nuestro existir, en esto encontra-
mos nuestra felicidad. Y Jesús nos da
las instrucciones para conseguir esa
felicidad con sencillez absoluta: «Si me
amáis, guardad mis mandamientos»,
(Jn. 14,15).cfr. La fe explicada - Leo J. Trese


    EJEMPLO: Un viajero va al depar-
tamento de turismo y pregunta:


-¿Mi destino es la Ciudad de México
donde está?


-Hacia el Sur y le entregan un mapa.
-No necesito el mapa, pues no quiero


ir al sur, me iré hacia el norte.
-Tú crees que ¿algún día llegará?
No lo logrará, necesita cambiar de


rumbo y utilizar un map¿aa para encon-
trar el buen camino, pues se ha alejado
cada vez más.


Ese mapa está en los Mandamien-
tos, que es la ruta segura para llegar al
Reino de Dios.


- ¿Y tú, para donde quieres ir? ¿Al
sur o al norte?  Escoge.
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Dios está más allá de nuestras
mezquindades.


Un hombre fue a una barbería a
cortarse el pelo y recortarse la barba,
como era su costumbre. Ese día enta-
bló una amena conversación con la
persona que le atendía.


Hablaron de tantas co-
sas y tocaron tantos te-
mas...


Al final tocaron el
tema de Dios.


El barbero dijo: -"Fíjese caballero
que yo no creo que Dios exista, como
usted dice".


-"Pero, ¿por qué dice usted eso?" -
preguntó el cliente.


-"Pues es muy fácil, basta con sa-
lir a la calle para darse cuenta de que
Dios no existe. O... dígame, ¿acaso si
Dios existiera, habría tantos enfer-
mos? ¿Habría niños abandonados? Si
Dios existiera, no habría sufrimiento
ni tanto dolor para la humanidad. Yo
no puedo pensar que exista un Dios
que permita todas estas cosas" -repli-
có el rapabarbas.


El cliente se quedó pensando un
momento, pero no quiso responder
para evitar una discusión.


El barbero terminó su trabajo y el
cliente salió del negocio. Recién aban-
donaba la barbería, cuando vio en la
calle a un hombre con la barba y el
cabello largo; al parecer hacía mucho
tiempo que no se lo cortaba y se le veía
muy desarreglado.


Entonces entró de nuevo a la bar-
bería y le dijo al barbero:


¿Sabe una cosa? Los barberos no
existen.


¿Cómo que no existen? -preguntó
el barbero.


¡Si aquí estoy yo... y soy barbero!
¡No! -dijo el cliente- no existen, por-


que si existieran no habría personas
con el pelo y la barba tan larga como
la de ese hombre que va por la calle.


Ah, los barberos sí existen, lo que
pasa es que esas personas no vienen
hacia mí.


-¡Exacto! -replicó el cliente-. Ese es
el punto.


Dios sí existe, lo que pasa es que
las personas no van hacia él y no le
buscan, por eso hay tanto dolor y mi-
seria.


Autor desconocido


        PEPITO
Pepito le pregunta a la


maestra:
-Maestra,  ¿usted me


castigaría por algo que yo no hice?
-Claro que no, Pepito.
-Ahh, pues qué bueno, porque yo


no hice mi tarea.


                LA CARCEL
Está un gallego en un juicio y le dice
el juez:
-Don Venancio, queda ud. condenado
a 30 días de cárcel.
- Muy bien Sr juez, pero
digame, ¿dónde voy a pasar las
noches?


Quién no comprende una mirada,
tampoco comprenderá
una larga explicación.


Todo aquel que no cumple
lo que dice, acaba
diciendo lo que no debe.


Reina del santísimo rosario,
ruega por nosotros.


El barbero







En un juicio oral y público, el juez
advierte a la sala:


-¡Silencio! Señores, les advierto que
como vuelva a oír otra vez ese grito "aba-
jo el juez" los echo a todos a la calle.


Entonces se oye nuevamente:
-¡Abajo el juez!
Y el juez exclama:
-¡La advertencia no le in-


cluye a usted, señor acusado!


  El acusado pretende
conseguir su libertad -cosa buena-. Y,
para lograrlo, insulta al juez -un me-
dio malo-.


No se puede hacer algo malo aun-
que sea con la pretensión de conse-
guir algo bueno: el fin nunca justifica
los medios. Un fin bueno no hace bue-
nos unos medios malos.


Y un cristiano tampoco puede res-
ponder al mal con mal. San Pablo nos
manda: "No devolváis a nadie mal por
mal... No te dejes vencer por el mal,
sino vence al mal con el bien" (Roma-
nos, 12,17 y 21). Eso es lo que hace
Dios nuestro Padre. Y eso es lo que
tenemos que hacer sus hijos.


Salida fallida


Perdonar es negocio
Reprochaban al rey Segismundo de


Alemania, hacia el año 1414, que tras
haber apresado a un gran
número de enemigos les
hubiera perdonado la
vida:


-Escuchad y enten-
deréis: por cada enemigo
que perdono, gano un amigo y cada nue-
vo amigo que gano es siempre un ene-
migo menos.


   Perdonar es negocio. Normal-
mente se gana el corazón del perdo-
nado. Y, siempre, se quita un gran
peso de encima del propio corazón.


Sin embargo, somos reacios a per-
donar las pequeñas ofensas que nos
han hecho, o que creemos que nos
han hecho. Tenemos más inclinación
a rememorar viejos agravios. Y eso
constituye, para el corazón rencoro-
so, una fuente de amargura.


Dios perdona siempre: "hasta se-
tenta veces siete".


¿Qué sería de ti y de mí si Dios fue-
se tan remiso en perdonar como so-
mos nosotros? ¡Ojalá aprendamos de
El!


Vuelve las espaldas al infame
cuando susurra en tus oídos:
¿para qué complicarte la vida?
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"Haznos caer
en la cuenta de la brevedad de la
vida, para que nuestro corazón apren-
da la sabiduría" (Salmo 89, 12).


Hoy viene ante mis ojos un hecho
ineludible: la vida es breve. El tiempo
pasa velozmente. Mis días están con-
tados, y la cuenta no sube muy alto.
Antes de que me dé cuenta, antes de
lo que yo deseo, antes de que me re-
signe a aceptarlo, me llegará el día y
tendré que partir. ¿Tan pronto? ¿Tan
temprano? ¿En la flor de la vida?
¿Cuando aún me quedaba tanto por
hacer? La muerte siempre es súbita,
porque nunca se espera. Siempre lle-
ga demasiado pronto, porque nunca es
bien recibida.


Y, sin embargo, el recuerdo de la
muerte está lleno de sabiduría. Cuan-
do acepto el hecho de que mis días
están contados, siento al instante la
urgencia de hacer de ellos el mejor
uso posible. Cuando veo que mi tiem-
po es limitado, comprendo su valor y
me dispongo a aprovechar cada mo-
mento. La vida se revalúa con el re-
cuerdo de la muerte.


cfr. Salmos. A.G.Polo


El verdadero valor de la vida se
encuentra en el hecho de vivir. Un
joven alumno de la facultad de Medi-
cina llamado Martín, estaba profun-
damente convencido de la estupidez
que suponía llenar el mundo de en-
fermos incurables y seres inválidos.
Acostumbraba a discutir de estos te-
mas con sus compañeros de clase,
que no opinaban como él. Ellos decían:
"Pero si esa es precisamente nues-
tra misión. Estamos estudiando para
cuidar del cojo, del ciego, del en-
fermo... ". Pero él opinaba: "La
misión del médico es sanar a los
enfermos y si no existe reme-
dio, lo mejor es que mueran".


En las prácticas del último
año de carrera tuvo que atender
el parto de una mujer inmigran-
te que procedía de uno de los ba-
rrios más pobres de la ciudad. Le
informaron de que era el décimo hijo
que iba a tener. El niño nació con gra-
ves problemas: el parto fue muy com-
plicado y, además, tenía una pierna
bastante más corta que la otra.


La costumbre llevó al médico a
soplar en la boca del recién nacido
para iniciar la respiración artificial,
mientras pensaba: "No sé por qué es-
toy haciendo esto! Está condenado a
caminar cojo toda la vida. Seguro que
los niños le llamarán «pata corta», o...
algo así. El mundo no lo necesita para
nada". Sin embargo, no podía dejar de
hacerlo. Su instinto médico se lo im-
pedía y no tenía que olvidar que esta-
ba haciendo las prácticas. Si le deja-
ba morir, casi con toda seguridad, le
costaría la carrera.


Finalmente el niño se salvó y, ca-
mino de su casa, el joven pensaba
arrepentido: "¡No sé por qué lo he he-
cho! Esa pobre mujer ya tenía bastan-
tes hijos. ¡Y encima uno medio invá-
lido!"


Pasados los años, el joven se con-
virtió en doctor y se estableció en una
pequeña población. Sus ideas tan ra-
dicales se fueron desvaneciendo y se
convirtió en un médico trabajador. Su


mujer murió tras dar a luz una niña,
que se convirtió en la persona más
importante de su vida. El mismo día
que cumplió ocho años, la niña se des-
pertó diciendo que casi no podía mo-
ver el cuello y que le dolían mucho los
brazos y las piernas. En un principio
pensaron que era parálisis infantil,
pero resultó ser una grave infección
muy poco frecuente. Ni su propio pa-
dre había encontrado un solo caso de
aquella enfermedad.


Sólo se conocía a un médico jo-
ven de una ciudad no muy lejana
que, recientemente, había publica-
do un artículo dando a conocer su
éxito en el tratamiento de esa en-
fermedad.


Cuando el doctor llegó a la pe-
queña clínica particular de su joven
compañero de profesión, observó
asombrado que el médico que les re-


cibía cojeaba pronun-ciadamente
mientras decía con un tono alegre, al
ver la sorpresa en la mirada de su vi-
sitante: "Esta pierna me sitúa dentro
del grupo de los incapacitados". Siem-
pre me han llamado «pata-corta», pero
nunca me ha importado. La verdad es
que me gusta más que mi verdadero
nombre, Martín. Mi madre me puso
este nombre pues así se llamaba el
joven estudiante de medicina que me
salvó la vida cuando vine al mundo".


.


 Dos doctores Martín


* * * * *


* * * * *


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras
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